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RESUMEN 

 

El presente artículo tiene dos propósitos fundamentales: primero,  reflexionar sobre las 

posibilidades de la educación en el proceso de conformación de la ciudadanía; y, segundo, 

analizar la relación entre educación, democracia y ciudadanía desde la mirada crítica y 

reflexiva del pedagogo Paulo Freire, uno de los principales pensadores educacionales y 

referentes en las políticas educativas a nivel mundial. Sus valiosas aportaciones han logrado 

abrir nuevos caminos en el ámbito educativo sirviendo de herramienta de transformación 

social en la construcción de sociedades verdaderamente democráticas y participativas. 

Asimismo, pone en evidencia la relación de la educación con la ciudadanía, y su carácter 

político y formativo para crear ciudadanos críticos, responsables y activos. Desde este prisma, 

la educación es sinónimo de praxis formativa e implica una forma de intervenir y de 

transformar el mundo, por parte de los individuos a través de sus propios conocimientos. Su 

modelo de educación para la libertad como condición previa para lograr la democracia ha 

logrado influir en las nuevas ideas liberadoras y en las renovaciones pedagógicas europeas, 

estableciendo bases sólidas basadas en la realidad cultural, social y económica donde se 

contextualizado. 

 

Palabras clave: educación, democracia, libertad, Paulo Freire, ciudadanía.  

 

 

ABSTRACT  

 

This article has two main purposes: first, to reflect on the possibilities of education in 

the forming process of citizenship, and second, analyze the relationship between democracy, 

citizenship and education from a critical and reflective educator Paulo Freire, one of the 

principal educational thinkers in the educational politics worldwide. His valuable 

contributions have been breaking new ways in the educational area using as tool of social 
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transformation in the construction of really democratic and participative societies. It also puts 

in evidence the relationship between education and citizenship, and political nature and 

training to create critical citizens, responsible and active. From this perspective, the education 

is synonymous of formative practice and implies a way of intervening and transforming the 

world by individuals through their own knowledge. His model of education for freedom as a 

precondition for democracy has managed to influence the new liberating ideas and the 

pedagogic European renovations, establishing solid bases on the cultural, social and economic 

reality which it is contextualized. 

 

Keywords: education, democracy, freedom, Paulo Freire, citizenship.  

 

 

1. LA EDUCACIÓN COMO PRÁCTICA DE LA LIBERTAD  

 

La educación representa y ha representado a lo largo de la historia un valor 

irrenunciable y necesario en todas las sociedades, ya sea para reproducir principios políticos e 

ideológicos como para subvertirlos. Esto requiere una constante redefinición del papel que 

debe jugar la educación, sus fines y objetivos principales, así como el tipo de conocimientos y 

habilidades necesarias para afrontar los nuevos retos socio-educativos. Ante este reto 

educativo los distintos ámbitos políticos, sociales y educativos pretenden dar respuestas 

eficaces que contribuyan a la formación de la actual ciudadanía dotándola de los instrumentos 

pedagógicos necesarios para participar y favorecer la práctica democrática. Entre estos 

instrumentos destacan la adquisición de habilidades y valores, tales como la capacidad 

deliberativa, las competencias para el diálogo y la reflexión, las habilidades comunicativas, 

etc. que den sentido a la democracia e impregnen cada uno de los escenarios y procesos que 

configuran la acción educativa. En este sentido, las aportaciones del brasileño Paulo Freire 

(1921-1997)
113

, considerado uno de los grandes educadores latinoamericanos de la Pedagogía 

del Siglo XX, son esenciales para entender la educación como práctica democrática, 

emancipadora, liberadora y dialéctica, insertada en un movimiento más amplio, la ―pedagogía 

crítica‖, ―radical‖ o ―revolucionaria‖
2
.
14

  

 

Para Freire la educación actual debe cambiar de manera radical hacia una mayor 

creatividad y libertad que abogue por un conocimiento crítico
3
.
15

Para ello, establece como 

principio normativo lo que él denomina una ―lógica de la sospecha‖ que nos haga 

cuestionarnos la realidad, que nos haga sospechar que toda relación cultural envuelve un 

aspecto de dominación. Esta dimensión crítica ha sido un rasgo distintivo en su pedagogía
4
.
16

 

Desde La educación como práctica de la libertad, su primer libro, publicado en 1967, hasta la 

Pedagogía de la autonomía, su última obra, publicada en 1996, se percibe una continua 

evolución de su concepción de la crítica, según las concreciones históricas, temáticas e 

ideológicas vividas en las diferentes etapas. La crítica, junto a otros rasgos distintivos propios 

del ser humano –la pluralidad, la trascendencia, la consecuencia y la temporalidad–, es 

entendida como conciencia crítica y dinámica que se contextualiza en un entorno social e 

histórico concreto
5
.
17

En su fase más primaria, la conciencia es intransitiva y su única 

preocupación está relacionada principalmente con la vida vegetativa –esta fase la identifica 

con las zonas rurales más pobres de Brasil–. A continuación le sigue la fase de conciencia 

transitiva ingenua, ligada a las zonas urbanas que por aquellos años, décadas de los cincuenta 

y sesenta, estaban experimentando un relativo proceso de modernización. Se caracteriza por:  
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―(…) la simplicidad en la interpretación de los problemas; por la tendencia a 

juzgar que el tiempo mejor fue el tiempo pasado; por la subestimación del 

hombre común; por una fuerte inclinación al gregarismo, característica de la 

masificación; por la impermeabilidad a la investigación (…); por la 

fragilidad en la argumentación; por un fuerte tenor emocional; por la 

práctica no propiamente del diálogo sino de la polémica; por las 

explicaciones mágicas (…). Es la conciencia del hombre casi masa, en el 

cual el diálogo se desfigura y se distorsiona‖
618

          

 

En cambio, la conciencia crítica supone: ―la captación tanto de los datos objetivos de 

la realidad como de los lazos que unen un dato con otro, o un hecho con otro (…) por ello 

reflexiva y no refleja‖
719

. Requiere auto-reflexión del individuo sobre el tiempo y el espacio 

que le toca vivir, para insertarlo en la historia, como autor y actor de su realidad, y no como 

mero espectador. Su integración es el resultado de estar no sólo en el contexto, sino con él. No 

es simple adaptación o acomodamiento, sino la capacidad de ajustarse a la realidad y 

transformarla.  

 

La crítica es el rasgo fundamental de la mentalidad y formas de vida democráticas, ―en 

oposición a las formas de vida `mudas´, quietas y discursivas‖
820

 y se caracteriza por formar 

a sus ciudadanos de forma activa, dialógica y crítica para que lleguen a ser individuos 

comunicativos, humildes, amorosos, autocríticos e inquietos. Para Freire tomar conciencia 

implica ―distanciarse‖ de los objetos, ―presuponer la percepción en relación con otros 

objetos‖, aprendiendo a detectar las contradicciones sociales, políticas y económicas que 

permita al individuo actuar contra los elementos opresores de la realidad –parte esencial de 

ser alfabeto crítico
921

–. Este proceso de distanciamiento es esencial para el desarrollo de una 

pedagogía liberadora y democrática, verdadera matriz de la democracia. De ahí que esta 

transitividad crítica, que se logra con una educación dialogal y activa, orientada a la 

responsabilidad social y política, sea propia de los auténticos regímenes democráticos en el 

que el individuo se caracteriza: ―por tratar de comprobar los descubrimientos. Por la 

negación de posiciones quietistas. Por la seguridad de la argumentación. Por la práctica del 

diálogo y no de la polémica (…)‖
1022

. Y corresponde a formas de vida altamente flexibles, 

permeables, inquietas y dialogales.  

 

En este sentido, la educación democrática es deudora de la obra de Paulo Freire, 

concretamente de su proyecto ―Educación Democrática de Personas Adultas‖, cuya opción 

por el diálogo ha garantizado tanto el derecho a la diversidad de opciones personales, sociales 

y culturales, como el respeto a la igualdad de todo individuo, independientemente de su 

condición socio-económica y cultural. Desde este prisma, el diálogo no es entendido sólo 

como comunicación entre varias personas, sino que implica la coordinación de una acción 

entre ellas para alcanzar una finalidad común. En el diálogo, pensamiento y acción aparecen 

estrechamente ligados, y el papel consiste principalmente en: ―(…) enseñar a pensar 

acertadamente (…) algo que se hace y que se vive mientras se habla de ella con la fuerza del 

testimonio. Pensar acertadamente implica la existencia de sujetos que piensan mediados por 

el objeto u objetos en que incide el propio pensar de los sujetos‖
1123

. Así, por ejemplo, ante 

una situación como puede ser la exclusión social en la que viven las personas sin formación 

académica, éstos comparten su pensamiento sobre su realidad y buscan las soluciones para 

mejorar dicha situación a través del diálogo. Éste es igualitario y no jerarquizado por los que 

consideran que poseen el conocimiento y controlan la palabra. A su vez este nuevo contexto 
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implica un cambio de actitud en los profesionales, abandonando el menosprecio hacia los 

sectores tradicionalmente excluidos y permitiendo que, en su lugar, afloren mediante la 

experiencia y los conocimientos, aquellos elementos transformadores de los sectores que 

tradicionalmente no tienen voz. A partir de una consideración utópica de la sociedad se 

rechaza la imagen de la opresión sobre el oprimido, visionando un modelo educativo que 

permita superar un orden de cosas preestablecidas y dadas por la sociedad, y plantear un 

nuevo carácter para la naturaleza y el desarrollo humano.  

 

Para Freire la educación deba ir vinculada a su realidad histórica y actual. Por lo que 

no se puede desarrollar la conciencia crítica, indispensable para la democratización social, si 

desvinculamos la educación de la vida y la vinculamos exclusivamente con la palabra 

―milagrosamente vacía, de la realidad que debe representar‖
1224

. En la construcción de la 

conciencia Freire determina cuatro posibilidades históricas propias de la misma: la 

intencionalidad, la objetividad, la criticidad y la ―trascendentalidad‖ afirmando que: ―la 

conciencia se constituye en la dialéctica de la objetivación del hombre y de su acción sobre el 

mundo. Sin embargo la conciencia nunca es mera reflexión sobre la realidad material‖
1325

, 

ya que conciencia y mundo se construyen mutuamente. Este tema es esencial para 

comprender la política educativa de Paulo Freire y su filosofía del ―mundo de lo natural‖ y 

del ―mundo de lo cultural‖ constituido a partir de la acción sistemática e histórica del ser 

humano. De ahí que Naturaleza y Razón implican ambos términos, pues expresa al hombre 

como ser natural, creador de cultura y consciente de la misma. Ahora bien, la conciencia 

requiere de dos elementos indisolublemente ligados y comprometidos entre sí: el ser humano 

y el lenguaje (diálogo). Además, para poder nutrirse y transformar el mundo de la naturaleza y 

el propio mundo cultural creado por el individuo tiene que convertirse en autoconciencia que 

permita al sujeto el reconocimiento y la transformación social.  

 

2. HACIA UNA CONCEPCIÓN DEL DIÁLOGO COMO HERRAMIENTA DE 

CONCIENCIACIÓN.   

 

Para Freire el diálogo es el encuentro de los seres humanos con el mundo para leerlo, 

identificarlo y transformarlo. Por lo tanto, no puede haber diálogo entre quienes quieren leer 

el mundo y quienes se niegan a hacerlo, ni entre aquellos que tienden a privar a los demás de 

sus derechos a utilizar el lenguaje y aquellos que han sido privados de dichos derechos. De 

ahí la importancia de romper los silencios y dar voz a los que han carecido de ella mediante la 

educación liberadora. Por lo que dar la  palabra, dar voz a los que no la han tenido:  

 

―Es transformar el mundo, decirla no es privilegio de algunos hombres, sino 

derecho de todos los hombres... Decir la palabra, referida al mundo que se 

ha de transformar, implica un encuentro de los hombres para esta 

transformación. El diálogo es este encuentro de los hombres, mediatizados 

por el mundo, para pronunciarlo no agotándose, por lo tanto, en la mera 

relación yo-tú‖
1426

 

 

El aprendizaje dialógico (―nadie ignora todo, nadie sabe todo‖) es mucho más que un 

aprendizaje significativo. Es una acción global que permite a los sujetos descubrirse a sí 

mismos y tomar conciencia del mundo que les rodea. Desde este punto de vista, Freire tiene 

en cuenta no sólo al sujeto como constructor del conocimiento, sino que también valora la 
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importancia del contexto social. La dialéctica aprender-enseñar introduce una perspectiva 

socio-crítica en el proceso del aprendizaje  convirtiendo la comunicación entre los individuos 

en el verdadero instrumento para la apropiación de un conocimiento activo y crítico. Ahora 

bien, esto no quiere decir que la educación democrática consista sólo en compartir los 

conocimientos mediante el diálogo y que las habilidades e inteligencia cultural primen sobre 

los aprendizajes instrumentales. Al contrario, la ―Educación Democrática de Personas 

Adultas‖ ha de facilitar a partir de las habilidades que cada individuo posee el dominio de los 

instrumentos académicos requeridos en un determinado contexto y realidad social. No se trata 

de que esos saberes culturales e instrumentales sean impuestos por agentes externos, sino que 

la propia comunidad educativa debata y determine cuáles son las actuales exigencias sociales, 

económicas y formativas. Al plantearse qué se quiere aprender la motivación del estudiante 

aumenta y, con ello, las probabilidades de éxito escolar y profesional. Asimismo, el diálogo 

sobre los contenidos instrumentales y el proceso de aprendizaje, basado en la pedagogía de la 

pregunta, posibilitan la recontextualización ética de los contenidos permitiendo la 

transformación social y personal del individuo. Desde esta perspectiva transformadora se 

legitiman los contenidos y se participa de manera activa en los propios procesos de 

aprendizaje y en la práctica educativa. Para Freire ―(…) el diálogo es este encuentro de los 

hombres mediatizado por el mundo, para pronunciarlo (…) el diálogo es una exigencia 

existencial. Y siendo el encuentro que solidariza la reflexión y la acción de sus sujetos 

encauzados hacia el mundo que debe ser transformado y humanizado, no puede reducirse a 

un mero acto de depositar ideas de un sujeto a otro‖
1527

. Por lo tanto, se trata de:           

 

―Respetar no solo los saberes con que llegan los educandos, sobre todo los 

de las clases populares –saberes socialmente construidos en la práctica 

comunitaria–, sino también, discutir con los alumnos la razón de ser de esos 

saberes en relación con la enseñanza de los contenidos‖
1628

       

 

En este sentido, fue pionero en la sistematización y experimentación de un método 

creado exclusivamente para la población adulta llegando a acelerar el proceso de 

alfabetización de las clases populares. Su gran desafío no consistió en reducir el alto índice de 

analfabetismo de las clases populares, es decir, la ―alfabetización puramente mecánica‖ con 

objeto de insertarlos, sino en concebir la superación del analfabetismo como elemento 

necesario para superar la inexperiencia democrática. Además, de crear un lenguaje propio 

para la población adulta, pues lo habitual en los años sesenta era aplicar de manera 

homogénea un mismo método de alfabetización tanto para la etapa infantil como para la 

adulta
17

.
29

 

 

El modelo de alfabetización se realiza desde dentro hacia fuera, con la intervención del 

propio individuo analfabeto y la colaboración del educador, y no desde arriba hacia abajo 

como una imposición del educador. Así se logra convertir en un instrumento del educando y 

no sólo del educador identificando el contenido con el proceso de aprendizaje; una actitud de 

creación y recreación activa del hombre sobre su contexto existencial. De ahí que el papel del 

educador sea fundamentalmente dialogar con él, alfabetizándole sobre situaciones concretas, 

ofreciéndole los instrumentos con los cuales él se alfabetiza, dialogando sobre sus respectivas 

visiones del mundo y analizando desde distintos prismas axiológicos las posibles 

posibilidades de transformación social, cultural y educativa que posee como individuo. Para 

ello, Freire crea los llamados ―Círculos de Cultura Popular‖ en los que plantea su 

movimiento de educación, denominado desde la década de los sesenta ―Método Freire‖
18

,
30
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basado en el concepto antropológico de cultura y en la diferenciación entre el mundo de la 

naturaleza y el de la cultura. 

 

 ―El hombre llega a ser él mismo porque precisamente con el conocimiento 

se abre a través del determinismo de la naturaleza. En virtud de este abrirse 

paso, el hombre es hombre no una mera cosa de la naturaleza. Sin embargo, 

no puede conseguirlo si no es con ayuda de las cosas de la naturaleza, 

puesto que conocer es existir, ser-con-las-cosas. Pero mediante este ser-con-

las-cosas en el conocimiento, un mundo se abre, un mundo se revela, un 

mundo-para-el-hombre comienza a ser‖
1931

 

 

Asimismo, se caracterizó por su carácter inductivo, ya que parte de la realidad 

existencial inmediata del individuo para a partir de ella trascenderla, ampliarla y modificarla; 

dialógico, pues se desarrolla en base a la discusión colectiva; y, su función problematizadora, 

pues trata de cuestionar la realidad para conocerla, criticarla y, en última instancia, cambiarla. 

El ―conflicto‖ y sus posibles indagaciones y resoluciones son elementos básicos de su método 

educativo, pues para Freire ―el conflicto (…) es la comadrona de la conciencia‖
20

. 
32

          

 

3. LA CONTRADICCIÓN “EDUCADOR-EDUCANDO” 

 

El modelo educativo de Freire parte de la conciliación de los actores educativos 

superando la contradicción ―educador-educando‖ en el sentido de que ambos son educadores 

y educandos. De este modo, es tan importante la aportación de cualquier estudiante como la 

del propio educador, pues la educación no es unidireccional sino bidireccional e involucra un 

aprendizaje tanto del educador como del educando. Cada participante al implicarse y aporta 

experiencias de vida en el en proceso educativo se está pronunciando ante el mundo
21

, 
33

produciéndose un acercamiento emocional y cognitivo entre unos y otros. Desde este 

prisma, la educación se establece a partir de relaciones horizontales en las que se reconoce 

que todo individuo posee habilidades adquiridas y aprendidas en distintos contextos, formales 

y no formales, por lo que aprendemos y enseñamos de manera recíproca.  

 

Su rechazo al autoritarismo, la manipulación y la ideologización –productos del 

establecimiento de jerarquías rígidas entre el profesorado que sabe y por eso enseña, y el 

alumnado que aprende y por eso estudia y memoriza lo aprendido–, queda patente en su 

pensamiento.      

 

―No hay docencia sin discencia significa que los dos se explican y sus 

sujetos no se reducen a la condición de objeto uno del otro. Quien enseña 

aprende al enseñar y quien aprende enseña al aprender. Reflejar la idea de 

que enseñar no existe sin aprender y viceversa‖
2234

 

 

Desde la dimensión freireana, el educador no es el que sabe muchos contenidos, sino 

el que escucha las preguntas y orienta las respuestas posibilitando a través de este proceso 

nuevos conocimientos. Para ello, debe asumir una profunda conciencia entre el discurso que 

pronuncia y la práctica que desarrolla; una coherencia entre el pensamiento (condiciona y 

dirige el conocimiento) y la praxis educativa, con objeto de que el primero dirija al segundo y 

viceversa. Por lo que cualquier separación entre los dos elementos claves (reflexión y acción) 

del proceso de concientización derivaría en activismo inconsciente o en teorías vacías. Para 
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Freire la concientización es el elemento más profundo de la toma de conciencia, y ésta no 

puede existir sin que previamente se llegue a la fase de conciencia
23

.
35

  

 

Mediante una ―pedagogía del cuestionamiento‖ en lugar de una ―pedagogía 

descriptiva‖, el educador facilita al estudiante reflexionar acerca de las versiones codificadas 

de su realidad en un proceso denominado ―praxis‖. La codificación sirve para que el 

estudiante mediante la reflexión descodifique su realidad desde una visión reflexiva y crítica 

con el propósito de transformar el mundo que le rodea y producir con ello nuevos 

conocimientos. Este es el resultado y el punto de partida de la praxis educativa en el que 

―conciencia y mundo se constituyen mutuamente‖. Una nueva codificación creativa, 

explícitamente crítica y centrada en la acción, donde aquellos que eran analfabetos empiezan 

a rechazar la función de meros ―objetos‖ y se comprometen a convertirse en ―sujetos‖ de su 

propio destino.  

 

Freire se aleja de la visión convencional del docente para equipararlo a la figura de un 

coordinador de la acción, siendo a la vez educador y educando, y propiciando el desarrollo de 

la conciencia crítica de los grupos históricamente subordinados. Desde este prisma: ―(…) 

enseñar no es transferir conocimiento, sino crear las posibilidades para su propia 

producción o construcción (…)‖. Es decir, actuar ―(…) como un ser abierto a indagaciones, a 

la curiosidad, a las preguntas de los alumnos, a sus inhibiciones (…)‖
2436

. La educación no es 

mera transmisión, sino que implica ―producción‖ del conocimiento y transformación social, 

estando indisolublemente unida al individuo y a su visión ontológica de humanización. Según 

Freire, el individuo es un ser activo, consciente, capaz de reflexionar sobre sí mismo y su 

actividad. Su conciencia es reflexiva, intencional y orientada al mundo: ―(…) es un cuerpo 

consciente. Su conciencia ―intencionada‖ hacia el mundo, es siempre conciencia en 

permanente movimiento hacia la realidad‖. Para Freire las competencias del educador se 

centran no sólo en la lectura y en la escritura, sino también en saber afrontar los hechos 

cotidianos y conjuntándolos mediante la comunicación humana, basada en una relación 

dialéctica, que posibilite desvelar, desarmar, recrear hechos de lectura y escritura complejos.   

 

―En el proceso de aprender nada más aprende verdaderamente quien se 

apropia aquello que se aprende, transformando aquello que se consigue, y 

siendo capaz, así, de reinventarlo; quien es capaz de aplicar aquello que ha 

aprendido/consigue situaciones existenciales concretas (…) La tarea del 

educador, por lo tanto, consiste en problematizar para los estudiantes el 

contexto al que tienen acceso; y no dar conferencias sobre eso, sino 

ofrecerlo, ampliarlo, entregarlo como si fuera una cosa ya hecha, elaborada, 

completada, acabada. La problematización es inseparable de situaciones 

concretas implica un retorno, crítico, a la acción‖
2537

   

 

Precisamente, la labor docente radica en crear conciencia en el estudiante acerca de lo 

aprendido, evitando que sean meros receptores de conocimiento e impulsando una praxis 

educativa discursiva, dialógica y reflexiva de la propia realidad social, educativa, política y 

cultural de ambos. En esta labor educativa, corresponde a la escuela el desarrollo de un 

trabajo pedagógico basado en la realidad donde está inmersa
26

.
38

 En sus escritos Freire hace 

una crítica al modelo actual de educación por carecer de valores propios, tales como la 

motivación o el placer por el estudio. Esta carencia supone no fomentar desde la escuela otras 

habilidades necesarias para el desarrollo de la conciencia transitivo-crítica (como son la 
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indagación, el descubrimiento y su comprobación), y en la que el respeto, la adquisición y la 

generación de conocimientos van siempre ligados. Diferencia dos modelos educativos, que 

sólo pueden aprehenderse en su mutua oposición. El modelo de ―educación bancaria‖ 

conlleva un tipo de enseñanza entendida como depósito, transmisión e instrucción 

memorística, que es transmitida por un educador poseedor del conocimiento a un estudiante 

que desconoce e ignora todo. La práctica educativa se desarrolla de acuerdo a una rígida 

planificación basada en textos escritos y alejada del contexto personal y social del estudiante. 

Por el contrario, en el modelo de ―educación liberadora‖ la enseñanza es entendida como 

una actividad problematizadora, humanizadora, reflexiva y crítica, que tiene por objeto 

desvelar la realidad para posicionar al individuo desde un prisma más crítico. Los contenidos 

programáticos son abiertos, informales y sometidos a un debate democrático entre docente y 

discente para determinar qué, cómo, cuándo y para qué se van a estudiar determinados 

contenidos educativos. Para Freire este modelo de enseñanza liberadora lleva a la formación 

integral del individuo y le convierte en un ser crítico y, consecuentemente, más democrático y 

permeable. Al contrario del modelo de educación bancaria que lleva a un modelo de 

democracia que poco o nada tiene que ver con la esencia del sentir democrático de un pueblo. 

 

Para lograr este modelo educativo el educador y educando se deben servir de uno de 

los principales ejes de la educación, el diálogo, por su importancia como medio para alcanzar 

una visión cada vez más crítica de la realidad. Un diálogo alejado de la propia oratoria, casi 

siempre sin profundidad, que refleja principalmente: ―(…) una actitud mental; revela 

ausencia de permeabilidad característica de la conciencia crítica. Y es precisamente la 

crítica la nota fundamental de la mentalidad democrática‖
27

.
39

 Una visión crítica que precisa 

de la reflexión conjunta de educador y educando sobre la propia práctica cotidiana con el fin 

de actuar sobre ella. 

  

4. LA PRÁCTICA EDUCATIVA: PRINCIPIO DE LIBERTAD Y DE REFLEXIÓN.  

 

Para Paulo Freire la educación como subsistema superior debe ser una práctica 

emancipadora, tanto en contextos formales como no formales, que requiere de la participación 

activa del individuo dentro y fuera del sistema educativo
2840

. Esto conlleva que su labor 

educativa parte del análisis crítico de la sociedad donde se  desarrolla y proyecta la educación. 

No se puede planificar una educación abstracta que no tenga en cuenta las características 

ambientales y sociales del individuo. Para ello, según Freire:   

―Habríamos de intentar tanto como fuera posible, establecer buenas 

relaciones con la experiencia de la gente que está fuera del subsistema, para 

favorecer lo que tratamos de hacer dentro‖  

 

Consecuentemente una sociedad entra en crisis cuando los valores de esa época 

pierden su valor y otros nuevos adquieren mayor relevancia. En esa crisis axiológica 

determinados valores que tradicionalmente eran aceptados, como la libertad, la democracia, la 

participación del pueblo, la educación, etc., adquieren nuevos significados que exigen 

actitudes abiertas de diálogo y reflexión. Lo que implica crear, desde los sistemas formales e 

informales, espacios abiertos de debate y análisis hermenéutico de la realidad social y 

educativa que favorezcan la concienciación del individuo. Sin embargo, los viejos valores 

tienden a pervivir y la transformación axiológica no se hará sin tensiones ni enfrentamientos.  
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―Una educación que posibilite al hombre para la discusión valiente de su 

problemática. De su inserción en esta problemática. Que lo advierta de los 

peligros de su tiempo para que, consciente de ellos, gane la fuerza y el 

coraje de luchar, en lugar de ser arrastrado a la perdición de su propio `yo´, 

sometido a las prescripciones ajenas. Educación que lo coloque en diálogo 

constante con el otro. Que lo predisponga a constantes revisiones. A análisis 

críticos de sus descubrimientos. A una cierta rebeldía, en el sentido más 

humano de la expresión. Que lo identifique con métodos y procesos 

científicos. Frente a una sociedad dinámica en transición, no admitimos una 

educación que lleve al hombre a posiciones quietistas, sino aquellas que lo 

lleven a procurar la verdad en común, oyendo, preguntando, investigando 

(…)‖
2941

             
 

Para Freire la educación es una actividad humanizadora pero también una actividad 

esencialmente política, ideológica y axiológica. Para ello, combina las antropologías 

existenciales y fenomenológicas (subrayando los principios de libertad y subjetividad) con las 

concepciones marxistas (que enfatizan la problemática de la ideología, el poder y la 

dominación). En este mosaico de perspectivas configura un nuevo humanismo socialista con 

una importante dimensión crítica y reflexiva del individuo en tanto que existe en el mundo y 

con el mundo. De hecho, la actividad humana se produce a partir de la interacción creativa 

con el entorno, lo que implica destacar la importancia del trabajo y de la cultura. Se trata de 

una labor eminentemente educativa y con una finalidad claramente política, entendida como 

la capacidad del individuo en desarrollar un sentido superior de democracia y humanización, 

en su contexto real y concreto de la historia
30

.
42

 Y para ello: ―no es posible dar clases de 

democracia y al mismo tiempo considerar como absurda e inmoral la participación del 

pueblo en el poder‖. 

 

Para Freire la humanización se traduce en vías o posibilidades de liberación del 

individuo oprimido a través de la concienciación y de la lucha social de clases
3143

. El objetivo 

es lograr que el oprimido, sea cual sea el grado de adversidad o estado fatídico de opresión en 

que se encuentre en ese momento, se eduque en un proceso de liberación que le permita salir 

del mismo por su propia negativa a cualquier tipo de dependencia alienante, pues considera 

que: 

―En realidad, solo los oprimidos son capaces de concebir un futuro 

radicalmente diferente de su presente, en la medida en que consigan la 

conciencia de clase dominada. Los opresores, como clase dominante, no 

consiguen concebir el futuro sino como la preservación de su presente como 

opresores. De este modo, mientras que el futuro de los oprimidos consiste 

en la transformación revolucionaria de la sociedad, sin la cual no se 

produciría su liberación, el futuro del opresor consiste en la simple 

modernización de la sociedad, hecho que le permite la continuación de la 

supremacía de su clase‖
3244

               

 

De este modo, su modelo de educación popular nació a partir de un análisis social de 

las condiciones de vida y de los problemas de los más desfavorecidos (paro, hambruna, 

desnutrición, etc.), intentando implicar a los pobres en la conciencia individual y colectiva de 

estas condiciones. Para ello, destaca el conocimiento previo y el trabajo en grupo frente a la 

perspectiva individualista. El objetivo es la concientización, el apoderamiento 
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(empowerment), donde el conocimiento se convierte en el instrumento de lucha contra la 

opresión. En este sentido, uno de los términos fundamentales de la pedagogía freireana es el 

concepto de liberación, según el cual el ser humano en formación debe reencontrarse con su 

valor digno primario, es decir, regresar a su posición de creador y actuante de la cultura donde 

se integra. Una educación liberadora sería una educación por y para la libertad cuyo último 

objetivo sea la construcción de una sociedad basada en la democracia participativa. La 

educación como acto político debe crear y construir a favor de la democracia. Para Freire 

existía una vinculación insoslayable entre política y educación
33

.
45

 

 

―La comprensión de los límites de la práctica educativa requiere claridad 

política por parte de los educadores con respecto a su proyecto. Esto 

demanda que el educador asuma la naturaleza política de su práctica. No es 

suficiente decir que la educación es un acto político, tanto como no es 

suficiente decir que los actos políticos son educativos. Es necesario 

verdaderamente asumir la naturaleza política de la educación. Yo no me 

puedo considerar progresista si entiendo que los espacios escolares son 

neutrales con una vinculación limitada, o incluso sin vinculación con la 

lucha de clases; espacios donde los estudiantes son vistos como aprendices 

de dominios limitados de conocimiento a los cuales yo les otorgo un poder 

mágico‖
3446

    

 

Freire nos recuerda la importancia de alcanzar la autonomía por medio de la libertad, 

fomentando también un compromiso crítico con la ―convención‖. Tal camino hacia la 

libertad lleva implícito la cuestión ética, muy unida a la dimensión política, en un intento 

constante de articular teoría y práctica, y en la que alfabetización y concientización pasan a 

ser dos momentos de un mismo proceso en donde la educación se politiza y la política educa. 

 

―Existe un fundamento ético de nuestra presencia en el mundo. Para ello, 

necesitamos libertad junto con capacidad de asumir riesgos, de decidir, de 

acabar con algunas cosas, de arriesgar. (…) convencer a las personas de que 

la libertad conduce a la autonomía, si sigue el camino de la autoconstrucción 

y el esfuerzo constante. Libertad e independencia, en este caso van unidas 

(…)‖
3547

    

 

Son frecuentes los pasajes en los textos de Freire que sitúan la ética como uno de los 

valores axiales del individuo, un ser condicionado históricamente, no determinado. El ser 

humano está creado para desarrollar todos sus potenciales materiales y espirituales, para llegar 

a ser más, en los límites y vicisitudes de su contexto histórico y presente. En este proceso la 

educación cumple un papel indispensable no sólo porque sirve de palanca para el desarrollo 

social, sino porque, sin ella, el desarrollo sería inalcanzable, apostando por una educación 

integral del individuo:  

 

―La educación debe ser considerada como un proceso de desarrollo integral 

del hombre (…). De modo que es necesario considerar todo el proceso de 

formación humana para que el hombre, desarrollándose continuadamente, 

tome siempre más conciencia de sus posibilidades de participar como 

productor, como consumidor o usuario, como creador o innovador de los 

dinamismos socio-económicos que transforman sus medios‖
3648

   



CAMPO ABIERTO                  Patricia Delgado Granados 

 

___________________________________________________________________________________ 

Revista Fuentes, 10, 2010; pp. 140-153 

  
 150 

 

Tal constatación implica que la escuela no puede limitarse a ofrecer conocimientos, 

órdenes, recetas y castigos, sino que debe brindar en primer lugar las herramientas necesarias 

para la construcción de un conocimiento que vaya más allá de lo puramente empírico, que 

tenga en cuenta las necesidades de los individuos, convirtiéndolo en un instrumento de lucha 

y de reconstrucción de una realidad más justa y democrática. En la medida en que el futuro de 

la educación se halle íntimamente relacionado con la capacidad crítica y auto-reflexiva de la 

escuela, de sus profesores y estudiantes, inscribiéndose en prácticas dialógicas y relaciones 

humanas cercanas, la obra de Paulo Freire se vuelve indispensable para la evolución 

progresista y democrática del pensamiento educativo
3749

. Su contribución es, por lo tanto, una 

referencia insoslayable, no sólo por su metodología de alfabetización, sino principalmente por 

su capacidad de crear una pedagogía de la conciencia crítica basada en la praxis crítica-

reflexiva. El carácter popular y democrático de su pensamiento y acción educativa, por 

oposición al modelo educativo liberal y oligárquico, debe continuar siendo un referente social 

y político, mediante la reformulación del mundo, que de opciones pedagógicas y alternativas 

políticas al individuo para que logre su transformación socio-educativa. En este sentido, 

concluíamos retomando las palabras de Marx cuando reflexionaba sobre cuál era el reto de la 

sociedad, afirmando que: ―el principal reto continúa siendo el de superar la dominación de la 

Humanidad por parte de la Humanidad‖
3850

. Paulo Freire como educador y persona 

comprometida social y políticamente sigue siendo un referente en educación. La vigencia de 

su pensamiento se hace aún más necesaria cuando asistimos en la actualidad al enfrentamiento 

de dos proyectos antagónicos de sociedad: uno en el que se subordina lo social a lo 

económico, y otro en el que se pretende dar prioridad a lo construcción de un proyecto de 

sociedad más humanizado.        
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